
8 claves para aplicar en el área de 

Recursos Humanos 

 A continuación te presentamos las 8 ideas principales que deben tomar en cuenta las 

organizaciones para un mejor funcionamiento, son puntos que fueron desarrollados en la 

Universidad de Harvard. 

 

1. Un negocio es un ecosistema no un campo de batalla. 
Los líderes promedio ven en los negocios un constante conflicto entre compañías, 

departamentos y grupos, arman a sus equipos con los mejores elementos, satanizan a sus 

competidores como enemigos y tratan a los cliente como un territorio a conquistar. 

Los líderes extraordinarios ven los negocios como una simbiosis en donde la mayor 

diversidad de ideas es indispensable para sobrevivir y tener éxito, tratan de crear equipos 

que se adapten fácilmente a nuevos mercados y que rápidamente puedan hacer alianzas con 

otras compañías, clientes e incluso con la competencia. 

 

2. Un negocio es un una comunidad no una máquina 
Los líderes promedio consideran a las compañías como máquinas en donde los empleados 

son parte del engranaje, crean estructuras rígidas, con reglas rígidas tratando de mantener el 

control jalando palancas y mantenido el absoluto control del barco. 

Los líderes extraordinarios ven en sus compañías una colección de individuos con 

esperanzas y sueños conectados para un propósito superior. Inspiran empleados a dedicar y 

disfrutar no solo su éxito, si no también el de sus compañeros y en consecuencia el de la 

compañía. 

 

3. La administración es para mejorar el servicio no para controlar 
Los jefes promedio quieren que los empleados hagan exactamente lo que les dijeron, están 

híper-vigilantes de todo aquello que parezca insubordinación son expertos en crear entornos 

que sofocan la iniciativa de los colaboradores hasta esperar reaccionar de acuerdo a la 

mentalidad del jefe. 

Los líderes extraordinarios establecen una dirección y luego se comprometen a conseguir 

los recursos que sus colaboradores requieren para el trabajo, ellos impulsan el modelo de 

toma de decisiones hacia abajo permitiendo que los equipos tengan sus propias reglas y 

solo intervienen en casos de emergencia. 

 

4. Mis empleados son mis pares no mis hijos 
Los líderes promedio ven a sus subordinados como inferiores inmaduros en los que no se 

puede confiar si no es a través de un sistema de policías e informantes dentro de la 

organización. Los empleados siguen este modelo fomentado la comunicación informal y 

con una actitud de cuidar su cabeza dentro de la organización. 

Los líderes extraordinarios tratan a cada empleado como si fuera la persona más importante 

en la organización, la excelencia se espera de cualquier persona desde los operativos hasta 

los directivos. De esta manera los empleados se hacen cargo de sus propios destinos. 

 



5. La motivación proviene de la visión no del miedo 
Los jefes promedio inculcan miedo en sus colaboradores de cansarse de ellos, de que los 

ridiculice, de perder privilegios como principal motivador de la gente como consecuencia 

los colaboradores y gerentes quedarán paralizados y no tomaran riesgos ni decisiones. 

Los líderes extraordinarios motivan a su gente a ver un mejor futuro en la organización y 

que se vean a ellos mismos como clave para lograr ese futuro. Como resultado los 

empleados trabajan más duro porque creen en las metas de la organización y genuinamente 

disfrutan lo que hacen y por supuesto que gozarán de las recompensas. 

6. El cambio es para fomentar el crecimiento no el sufrimiento. 
Los jefes promedio ven el cambio como algo complicado y amenazante, que hay que 

soportar con desesperación e inconscientemente sabotean el cambio hasta que es demasiado 

tarde para implementarlo. 

Los jefes extraordinarios ven los cambios como una parte inevitable de la vida. No le dan 

un valor al cambio por sí mismo, sino que ellos saben que solo se pueden vivir los procesos 

de cambio solo si los empleados y la organización aceptan los cambios y están dispuestos a 

abrazar nuevas ideas y nuevas formas de ver el cambio. 

 

7. La tecnología nos ofrece oportunidades no automatizaciones. 
Los jefes promedio ven la tecnología únicamente como una opción para aumentar el poder 

de sus colaboradores, la tecnología únicamente sirve para deshumanizar las organizaciones 

como antagonistas de las personas. 

Los líderes extraordinarios ven en la tecnología una manera de apoyar a los humanos a que 

sean más creativos y a construir nuevas relaciones y buscan que su departamento de 

sistemas utilicen teléfonos inteligentes y tabletas de moda que sus empleados quieran 

utilizar. 

 

8. El trabajo debe ser divertido no solo una obligación. 
Los jefes promedio compran la idea de que es un mal necesario. Ellos esperan que sus 

trabajadores estén obligados a trabajar, de cualquier manera inconscientemente convierten a 

los empleados como sus víctimas. Todo mundo en la organización actúan en consecuencia 

a esa creencia. 

Los líderes extraordinarios ven en el trabajo algo que tiene que disfrutarse y creen que el 

mayor valor de los gerentes en la medida de lo posible es poner a las personas en trabajos 

que en realidad disfrutan. 

 


